


















DEDICATORIA. 


- * - 

A vosotras, madres de familia, dedico es¬ 
ta leyenda. 

amor de Madre es una flor que arrojo en 
vuestro regazo. Si no encontráreis en ella vivos 
colores y agradable perfume, atribuidlo a mi 
imaginación, tierra estéril eñ que ha nacido - 
porque esa flor por su especie, es naturalmen¬ 
te bellísima y fragante. 

Cali, 24 de Diciembre de 1874. 

EUSTAQUIO PALACIOS. 
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ESNEDA, 

ó 

AMOR DE MADRE. 


i. 

LA CASITA EN LA VEGA. 

Scatebrisque arentia temperat arva. 

Los secos campos con sus aguas riega. 

VIRGILIO. 


Sobre la falda amena de los Andes, 
De un rio trasparente á las orillas, 

Una ciudad se eleva populosa 
Coronada de montes y colinas. (1) 

El rio desciende de la enhiesta cumbre 
De una montaña altísima vecina, 

Y corre por dos leguas entre lomas 
Suavemente inclinadas, verdes, limpias. 
Al terminar las lomae sale airoso, 

Besa de paso la ciudad querida, 

Y dejando á su espalda la alta sierra, 
En el valle sus ondas precipita. (2) 
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Entre esas lomas verdes é inclinadas, 
Que del rio las márgenes limitan, 

Hay una vega fértil, pintoresca, 

Que tal parece habitación de ninfas. 

Su cielo siempre azul y despejado. 

Del inmediato mar las frescas brisas, 

Las riberas cubiertas de esmeralda 

Y del río las aguas cristalinas, 

•Hacen que reiue allí la primavera 

Y que sea dulce y saludable el clima. 

En ella hay palmas de asombrosa altura, 
Que a los sonoros vientos desafian; 

Hay arbustos y flores perfumadas, 

Árboles hay y frutasesquLitas; 

Y en palmas, flores, árboles y arbustos 
Mil pajarilloa melodiosos trinan. ( 3 ) 

Baja el rio tortuoso, y por la vega 
Como'una gran serpiente se desliza; 

Y’ cuando encuentra obstáculo á su curso, 
Como un corcel fogoso se encabrita. 
Contra las piedras espumante gime, 

Y sus espumas como perlas brillan; 
Forma cascadas en las grandes piedras, 

Y las cascadas cavan hondas pilas, 

Y en las pilas que cavan las ñuscadas, 

A torrentes sus perlas deposita. 

Y' después sa^errama fatigado 
Y* amaina su carrera fugitiva: 

Y' silencioso y lento y trasparente 
Deja ver en su fondo lucias guijas. 

Ya se arrima á la roca, ya se al<qa. 

Ya va á buscar la sombra apetecida 
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De verdes y floridos carboneros, 

Y retrata las ramas eu.sus linfas. 

Y esos lernansos que el follaje cubre, 
Morada son de náyades y ondinas. 

Hace ya muchos años, mucho tiempo 
Que una casita blanca se veía 
En esa vega, en medio de los árboles, 
Cual nido de palomas escondida. 

Una joven, un niño y una «anciana 
En paz inalterable allí vivían; 

No había en esa comarca ni un vecino, 
Ninguna habitación había contigua: 
Todo estaba desierto, inhabitado: 

Ni gente, ni ganados, ni alquerías: 

La inmediata ciudad, naciente apenas 

Y distante dos millas, consistía 
En pocas casas, todas de españoles 
Que empezaban entonces la conquista. 
Era la jóven en extremo hermosa, 
Diezisiete años, á lo mas, tendría: 
Abundantes y negros los cabellos, 
Grandes los ojos, negras las pupilas. 

Su tez era morena y fácilmente 

El rubor coloraba sus mejillas; 

Su estatura mediana, y en las formas 
Una estatua de Fidias parecía. 

Tenia el andar irresoluto y tárelo 
Y Ja mirada triste y pensativa: 

Era uu a fiur de Jas caucarías selvas, 
Bella y modesta y de fragancia rica. (4) 
Era el niño tan lindo como un ángel, 
Los dos años apéuas cumpliría: 
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Blanco y esbelto, de cabellos rubios, 
Alegre y retozón, lleno de vida. 

Era la anciana vigorosa y fuerte, 

De la indígena raza, y convertida 
A la cristiana fé por su señora, 

Que era cristiana y de su raza misma. 
Ella sola la huerta cultivaba, 

Y recogía los frutos y hortalizas; 

Y cuidaba las aves numerosas 
Que daban el sustento á la familia. 

Todo era paz en la casita blanca: 

Sus moradores de ella no salían 

Si no era en los domingos, muy temprano, 
A la nueva ciudad á oir la misa. 

En una tarde despejada y fresca, 

En que las auras con placer bullían, 
Haciendo columpiar las tiernas flores 

Y llenando el ambiente de armbrosía; 

Se encontraba la joven en el patio, 

Sobre una estera con primor tejida 
De las hojas de palma americana, 

De su precioso niño en compañía. 

Con un sabuezo retozaba el niño, 

Junto á la joven madre distraida; 

Y sobre su regazo se lanzaba 
Cuando el sabuezo alegre lo seguía. 

Tenía los ojos, fijos en el cielo, 

Que contemplaba absorta, embebecida; 
En sus miradas se notaba un tinte 
De profunda y tenaz melancolía. 

Qué miraba en el cielo ? Eran las nubes 
Que rodaban en grupos, fugitivas ? 
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¿ O las bandadas de parleras aves 
Que á la montaña el vuelo dirigían? 

Nada en la tierra su atención llamaba, 

A no ser del infante las caricias: 

Cuando éste se acercaba, entre sus brazos 
Contra su amante pecho lo oprimía. 

Entonces en sus labios purpurinos 
Se dibujaba plácida sonrisa; 

Y sus ojos brillaban un instante 
De maternal amor j de alegría. 

— “ Esneda,” le gritó la búena anciana 
Asomando al dintel de la casita: 

“ Insisto en que no es bueno que habitemos 
En ^sta soledad, tan retraídas: 

Es mejor que salgamos al poblado: 

Allá podrémos descansar tranquilas, 

Mas bien que aquí, donde un peligro grave 
Medroso el corazón me pronostica ” 

— “ Y qué peligro es ese? ” dijo Esneda: 
‘‘Qué podemos temer aquí, Yolima? 

Yo no hago mal á uadie, tú tampoco: 

Ambas tenemos la conciencia limpia. ,, 

— “ Dices verdad, pero olvidar no puedo 
Que esta mañana, al despuntar el dia, 

Cieí ver en la cumbre algunos bultos 
Que figuras humanas parecían; 

Y temo que esos bultos sean los restos 
Que perdonó la atroz carnicería.” 

— “ Y en qué pude ofender á mis hermanos? 
Qué mal hice á mi raza perseguida, 
Desdichada, infeliz, de la cual sólo 

Van quedando poquísimas reliquias?* 
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• í. Tá si les ofendiste: te casaste 
Con ese joven que salvó tu vida, 

Y dejaste los dioses de tu raza: 

Estas son faltas que jamas olvidan/’ 

_ u gi temes, pues, mañana nos iremos 

Á la ciudad naciente: no te aflijas. 

Que Dios nos ilumine y uos proteja ! 

Quizá hallaréraos fácil acogida.” 

Después llegó la noche y en sus sombias 
Envolvió la comarca y sus campiñas: 
Pronto quedó la casa con sus dueños 
En pavorosa oscuridad sumida. 


* 


II 

LA VENGANZA. 

“ Hcureux ceux qiu rncurent au ber • 
ceau¡ lis a ont co/uiu que Ies bciisers 
et les souris d'une mere ! ’ 

Dichosos los que mueren en la 
cuna, y sólo han conocido las 
sonrisas y beso* de su madre ! 

CHATEAUBRIAND. 

Es media noche: la casita blanca 
En el silencio sepultada yace; 

Sólo de vez en cuandD se oye el ruido 
Que en las palmas produce el viento suave; 

O el canto triste de agorero buho, 

O el aleteo de nocturnas aves. 
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Esneda está en su lecho: el tierno niño 
Sobrj el brazo reposa de su madre. 

Ambos respiran con tranquila pausa, 

Como respiran almas intachables. 

Esneda está soñando y es su sueño 
Profundamente dulce y agradable, 

Porque sus labios, tan severos siempre, 

Con ligera sonrisa se contraen. 

Qué estará viendo Esneda? En qué regiones 
Su espíritu inocente andará errante? 

Hé aquí el sueño feliz: le parecía 
Que vagaba á la sombra de unos árboles, 
Altos y corpulentos y frondosos, 

En cuyas hojas susurraba el aire. 

Llevaba de la mano á su niñito, 

Compañero perpetuo, inseparable. 

Era de noche: la argentada luna 
Derramaba su 1 uz en todo el valle, 

Y algunos rayos pálidos y ténues 
Penetraban el húmedo follaje, 

Y rielaban en el claro arroyo 

Que corría por el prado, murmurante. 

Allí había flores grandes y pequeñas, 

Las pequeñas mezcladas con las grandes: 
Cogia de entrambas ella y las ponía 
En las falditas del pequeño infante, 

Y éste las conservaba codicioso, 

Cual si fueran tesoro inestimable. 

Cantaron de repente en la enramada 
En acordes dulcísimos é iguales, 

Dos avecillas de dorado pecho 

Y de plumas vistosas y brillante». 
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Esneda quedó estática escuchando 
Ese canto armonioso y admirable, 

Que le traía plácidos recuerdos 
De otra música oida en otra parte. 
Después las avecillas se tornaron 
En mancebos gentiles y arrogantes, 

De ojos azules y con alas de oro, 

Y lucientes y cándidos ropajes. 

Esneda se alegró porque uno de ellos, 

Le era ya conocido, y quiso hablarle: 

Lo había visto otra vez en otra noche, 

En un acto solemne y memorable. 

El mancebo le dijo: “ Escucha, Esneda; 
Ya con justicia puedes alegrarte: 

Dios ha oido todas tus plegarias, 

Y en concederte todo se complace. 
Regocíjate, pues, porqne esta noche 
Cesarán tus angustias y pesares: 

Ya venimos por tí y por ese niño, 

Prenda querida de tu amor de madre.” 
Luego, el otro mancebo alzó en sus brazo» 
Al bello niño, y con semblante afable 
Lo acarició, y el niño , placentero, 

Se dejó acariciar sin asustarse' 

Esto soñaba Esneda, cuando siente 
Un estremecimiento formidable; 

Aterrada despierta, abre los ojos 

Y una turba dé indios ve delante: 
Algunos llevan teas, otros armas, 

De esas armas qué usan los salvajes. (5) 
Udo :a toma por la débil mano 

Y la sacude y grita: “Miserable ! 
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Al fin llego tu dia, al fin la pena 
Recibirás de tu conducta infame. 

Olvidaste á los tuyos y á tu pueblo, 

Y te uniste al verdugo de tus padres ; 
Nuevas deidades adoraste, impía, 

Sin temor de ofender nuestras deidades." 
— “ No me matéis, oid me mi defensa / 9 
Gritó la triste Esneda suplicante: 

“ Yo os haré conocer al Dios clemente, 
Unico verdadero, único grande; 

Vuestros dioses son dioses ilusorios, 

De vuestras manos obras materiales." 

u Está loca, está loca, no hay remedio," 
Dijo uno de ellos, de feroz talante: 

“ El estranjero le lia ofuscado el alma: 

Que muera el fruto de esa unión culpable ! 

AI decir esto, por Jos pies asiendo 
Al niño, que sopaba con los ángeles, 

Le estrella la cabeza contra el muro; 

Luego lo suelta y en el suelo cae. 
i Pasó de un sueño á otro sin sentirlo! 

Sin suspirar siquiera ! sin quejarse ! 
Esneda por el pronto un grito lanza , 

Y el corazón de pena se le parte: 

Mas, después se repone y la alegría 
Baña su faz de júbilo radiante. 

De rodillas se postra al pié del lecho , 

Y estas palabras de sus labios salen: 
“Gracias, mi Dios, que bueno y compasivo 
De vuestra humilde esclava os apiadasteis ! 
Ya me puedo ir á Vos, pronta os espero, 
Que nada hay en la vida que me halague: 
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Ya mi hijo está con Yos: llevadme ahora 

Y consumad en mí vuestras piedades. 

Yo os bendigo, Señor, agradecida: 

Mi alma os entrego, bondadoso Padre ! ” 

_o A qué deidad invocas? ” dijo el jefe. 

— u Al Dios único, eterno é inmutable: 

Al Dios de los cristianos, Trino y Uno: 

Si pretendéis ser salvos, adoradle/’ 

“ Blasfema la insensata ! ” claman todos: 

" Que muera al punto y que su lengua calle ! 
Si Ja dejamos viva, nuestros dioses 
Pudieran con nosotros irritarse.” 

Levanta uno la pesada maza, 

Y de un golpe, no mas, el cráneo le abre. 
Cae desplomada Esneda por el suelo, 

Muerta y bañada en su purpúrea sangre. 

Yolima, que se salva en la arboleda, 

Al dia siguiente cautelosa sale: 

Ve la sangre y las víctimas tendidas, 

Y llena de terror y casi exánime 
Llega al poblado y cuenta á los vecinos 
El suceso horroroso y espantable. 

Los vecinos á lástima se mueven 

Y conducen al pueblo los cadáveres: 

Los sepultan en una misma huesa, 

Al hijo en brazos de la madre amante. 

Poco después crecían sobre el sepulcro 
Erizados abrojos y zarzales. 

- * - 
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III. 

ESNEDA. 

Bella como el lucero refulgente, 

Fin de la noche y precursor del alba. 

a. s\avedra. 

Pero, quién era Esneda ? Por qué causa 
Tan intenso pesar, tánta tristeza ? 

Por qué en el cielo, absorta y distraída, 

Fijaba siempre su mirada bella ? 

Por qué la muerte atroz del tierno niño 
Le causó tan marcada complacencia ? 

No era su hijo / no lo amaba acaso ? 

No era de un casto amor la dulce prenda ? 

Cuando el fiero español posó sus plantas 
Sobre esta virgen y fecunda tierra, 

Esneda tenía padres, tenía un pueblo: 

Era feliz y venturosa Esneda. 

La vida de sus padres fue truncada 
Del español por la cuchilla fiera, 

Porque habían hecho al invasor soberbio 
Una débil é inútil resistencia; 

Y sus pobres y rústicas cabañas 
Tornó el incendio en humo y en pavezas. 

J nan de Ampudia fué el héroe de esa hazaña, 
El cruel Ampudia, corazón de hiena. 

El dia aciago de la atroz matanza, 

En que esos tristes hijos de la América 
Su espíritu exhalaron, un mancebo 
Se movió á compasión de la doncella 
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Luis de Mendoza, jóven arrogante, 

De graciosa y simpática presencia, 

De corazón sensible y generoso, 

De alma cristiana, de un valor a prueba; 

Á Esneda vió postrada y suplicante, 

Juntas las manos; las miradas tiernas 
Dirigidas á él; su llanto hermoso 
Bañando ardiente sus mejillas bellas. 

El se compadeció, porque era bueno, 

Y ostentaba de su alma la nobleza: 

No todos eran crueles é inclementes, 

No eran todos sacados de galeras. 

Y alzando en alto el homicida acero 

A los suyos gritó: “ Si alguien se acerca ! 
A esta inocente y desdichada jóven, 

Y un cabello, no mas, de su cabeza 
Atrevido tocaie, en este punto 
Deja la vida 'de su arrojo en pena.” 

« Con qué derecho,” preguntó el caudillo, 
“ Os atrevéis á hablar en su defenza? ” 

“ Con el derecho con que siempre pudo 
Ampararse del fuerte la inocencia. 

Si bastante no es, mañana mismo, 

( Pues libre soy, ) me casaré con ella. 

Esto dijo don Luis; sus compañeros 
De esta razón cedieron á la fuerza. 

Era dou Luis hidalgo castellano 
De vida pura, de moral severa: 

A las Indias viniera en pos de gloria 

Y no en busca de efímeras riquezas. 

Por eso respetó pundonoroso 

De la pagana virgen la inocencia: 


* 
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Y respetó sn candidez de niña, 

Y re&petó su angelical pureza; 

Y después le enseñó, tímido amante, 

Á conocer la castellana lengua; 

Y le enseñó paciente y amoroso 

Del Hombre Dios la religión austera. 
Cuando le hablaba del Edén perdido, 
Mansión feliz de la mujer primera; 

Y de esa fatal culpa, infausto origen 
De nuestros infortunios y miserias; 

Y del castigo que el Señor impuso 
Al humano linaje, prole de Eva; 

Y de la maldición de la serpiente; 

Y de aquella dulcísima promesa, 

De que “ al hombre daiía salud y vida 
La inmaculada Virgen de Judea; ” 
Cuando le hablaba de Belen dichosa, 

Y del niño nacido en la pobreza, 

Y de su ley divina y sus milagros 

Y de su muerte trágica y sangrienta; 
Ella escuchaba, atentos los oidos, 

Fija en su amante la mirada intensa, 
Entreabiertos los labios y rendida 
Al santo peso de una fé sincera. 

Todo Esneda aprendía, todo era fácil 
Para esa tierna y clara inteligencia: 

Que es fácil la enseñanza si la damos 
En las palabras del amor envuelta. 

Pronto supo la lengua del ibero 

Y las leyes sagradas de la Iglesia; 
Pronto fuá de don Luis, su amante fino 
La legítima y dulce compañera. 
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Ella quiso vivir aislada i sola 
Del cristalino Cali en las riberas: 

Allá en la misma vega, do sus padres. 
Cuando lo quiso Dios, felices fueran. 
Don Luis la complació, y una casita 
Blanca y alegre, oculta en la arboleda, 
Le construyó, donde dichosos ámbos 
Veían correr las horas pasajeras. 

-*- 


IV. 


EL DESTINO. 

El dulces meriens rmintsciiur Argos 
De su amada Argos, al morir, se acuerda. 

VIRGILIO. 

Así trascurrió un año, y entre tanto, 

Los españoles la ciudad fundaban 
Que hoy aparece populosa i grande. 

Sobre verdes collados reclinada: 

En aquel tiempo la ciudad naciente 
No alcanzaba á tener cincuenta casas. 

Allí se hallaba un cuerpo de reserva, 

Dispuesto siempre á dirigir sus armas 
A cualquier punto del ameno valle, 

Que riega el manso y silencioso Cauca. 

Era alféres don Luis en ese cuerpo, 

Y con sus compañeros alternaba 
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En el servicio, y en los dias vacantes 
Se retiraba á su casita blanca. 

Dios habia bendecido su himeneo 

Y un bellísimo niño le otorgara, 

Que era el encanto de los dos esposos, 

Y su dicha, su amor y su esperanza. 

Ellos lo presentaron en la iglesia 
Que ya se alzaba en la ciudad cercana: 

Que el español, donde habitar resuelve, 

Una iglesia construye y la Cruz planta. (7) 
Allí al hermozo niño le borraron 
La original y primitiva mancha, 

Con las sagradas aguas del bautismo, 
Purificantes, salvadoras aguas. 

Antonio re pusieron, dulce nombre, 
Prometedor de dicha y bienandanza; 

Y después se tornaron presurosos 

Á su hogar, escondido en la enramada. 

Pero entónces dispuso la fortuna, 

Mejor diré, la Providencia sábia, 

Que el cuerpo de reserva estacionado, 

De don Luis el auxilio reclamara. 

Era el caso que allá en el bajo valle, 

Donde estuvo después la ciudad de Arma, 

Los feroces Pijáos acometieran 
Á los conquistadores, con ventaja. 

Éstos al verse casi ya perdidos, 

Demandaron con súplicas é iustancias 
La protección de todas las partidas 
Que por el ancho valle merodeaban. 

Allá don Luis, al pundonor sumiso, 

Con sus soldados arrogante marcha. 
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Infeliz ! qne no sabe que la muerte 
Va siguiendo de cerca sus pisadas. 

No verá mas á su querida Esneda, 

Ni á ese niño .gallardo á quien tanto ama; 
Ni sus cenizas guardará en su seno 
El cementerio de su cara patria. 

El vagido primero de su cuna 
En las brisas voló del Guadarrama; 

Y el último suspiro de su vida 
Kecibiritn los Andes en sus auras. 

Nada sospecha el triste, porque el hombre 
En pos de su destino ciego avanza: 

Que Dios quiso ocultarle lo futuro 
Por no hacerle la vida tan amarga. 

Llega por tin á las feraces breñas, 

Doude una tribu indígena lo aguarda, 
Mandada por un régulo temido, 

Por Calarcá el de sangrienta fama. (8) 

La lid se empeña con terrible arrojo, 

Con valor indecible y feroz zana: 

Pronto la sangre que unos y otros vierten. 
Corre á torrentes y la tierra empapa. 

Don Luis que ve que el régulo esforzado 
Las españolas fuerzas desbarata, 

Airado empuña el castellano acero 

Y sobre el fiero Calarcá se ianza; 

Éste lo espera firme y con un dardo 
El valeroso pecho le traspasa; 

Don Luis se tiene en pié por un momento, 
Pero luego vacila y cae de espaldas; 

Negra nube sus ojos oscurece 

Y siente ya que se le escapa el alma. 
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Se acuerda entonces del amado hijo, 

Y de Esneda, su esposa idolatrada, 

Y de sus padres que en aquel instante 
Tal vez piensan en él allá en España. 
Abre sus ojos á la luz del día, 

Y no la encuentran sus miradas vagas. 

“ Hijo de mi alma ! ” dice: “ Pobre Esned 

Y su voz se a pagó con sus palabras: 

Como el postrer perfume de las ñores 
Que se llevan las brisas en sus alas. 

Y rniéntras tanto Esneda en su retiro 
Siente correr las horas angustiadas, 

Lentas y tristes, de forzada ausencia, 
Esperando al esposo, que ya tarda. 

La mañana se pasa y no aparece: 

Espera hasta la tarde resignada; 

Y se pasa la tarde: piensa entóneos 
Que por la noche llegará sin falta; 

No llega por la noche: se consuela 
Con esperar que llegará mañana. 

Todas las tardes con el niño en brazos, 
Esa mísera viuda abandonada 
Sube intranquila, ansiosa y anhelante, 

A una colina próxima á la casa. 

Explora desilealli la vega toda 

Y el cristalino rio que, en lontananza, 
Parece más angosto y tan luciente 
Como una cinta de brillante plata. 

Poro á nadie distingue por la vega, 

Toda ella está desierta y solitaria: 

Sólo allá abajo, do se pierde el rio, 

Alza el vuelo pausado alguna garza. 
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Sí por la tarde regresado hubiera 
Su querido don Luis de la campaña, 

La habría divisado allá, á lo léjos, 

En la cima, de pié, como una estatua. 
Pero, ay ! los huesos del deseado esposo 
Blanquean esparcidos por la pampa: 
Que el cadáver fué pasto de los cuervos 
Y del buitre voraz de la montaña. 

-*- 


Y. 

LOS RECUERDOS. 

Chi rendó a la meschina 
La sua felicita f 
Quién á la desgraciada 
Su dicha volverá ? 

SILVIO FELL1CO. 

Luego que supo la infeliz Esneda 
De su querido Luis el fin funesto, 

Cayó por tierra, cual de un rayo herida, 
Privada de sentido y sin aliento. 

La bondadosa anciana acudió al punto 
Y le aplicó solícita remedios, 

Hasta que al fin le devolvió el sentido, 

Y~ con él la razón y el sufrimiento. 

Por el pronto quedóse pensativa 
Girando en torno su mirar incierto, 
gin darse cuenta concienzuda y clara 
Pe ese erbado de torpe aturdimiento; 
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Mas, de repente se alza cual la cierva 
Que siente penetrar dentro del pecho, 

De zaeta veloz la*aguda punta, 

Con que la ha herido casador experto. 

Se dirige hácia el rio desesperada, 

Presa infelice de un dolor intenso; 

Y corriendo en distintas direcciones, 

Llena el aire de gritos y lamentos. 

No se detiene un punto, sube y baja, 

No puede descansar, no halla sosiego 
En su carrera; y, agitada y loca, 

Levanta su alarido hasta los cielos. 

“ Dios mió, Dios mió ! ” dice entre sollozos, 
Dios mió ,Dio8 mió! habed piedad, me muero ! 
Ved cuánto sufre vuestra humilde esclava: 
Enviadme, enviadme un rayo de consuelo. 

Bien sé, Dios mió, que aunque sufro tanto, 
Todavía es mucho mas lo que merezco; 

Pero yo soy tan débil ! tan cobarde ! 

Que este dolor me mata: ya no puedo ! 

Luis, mi querido Luis, en dónde te hallas ? 
Por qué no vienes pronto, si te espero ? 

Han querido engañarme: tú estás vivo: 

No has podido morir: no, tú no has muerto. 
Qué sería de mi Antonio si faltaras ? 

De mi Antonio, mi encanto y mi embelezo ? 
Qué suerte le esperara en esta vida, 

Sin el apoyo del amor paterno ? 

Hijo de mi alma ! . . . Madre sin ventura ! 

Qué podría darte yo si nada tengo ? 

Amor y mas amor ? pero quién sabe 
Si tú p udieras ser feliz con eso ! ** 
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A1 fin cedió rendida de cansancio, 

A las instancias e incesantes ruegos 
De la buena Yolima, que amorosa, 

La llevó de la mano á su aposento. • 
Calmado un tanto ya su atroz delirio, 

No habiendo muerto en el primer acceso 
De su dolor, trató de resignarse, 

Haciendo siempre inútiles esfuerzos. 

Poco después, á veces sollozaba, 

Y oprimiendo á su hijo contra el seno, 

Le dirigía palabras de ternura 

Y lo cubría de lágrimas y besos. 

Ya se quedaba absorta y pensativa, 

Ya volvía con mas fuerza a, sus lamentos. 

En los dias que siguieron á esta escena 
De cruel angustiare dolor supremo, 
Anduvo siempre triste y vagarosa, 

Sin encontrar alivio á su tormento. 
Entraba en la casita, salía de ella, 
Vagaba por la playa, por los cerros, 

Y desde allí, en penetrantes gritos,^ 

El nombre de su Luis daba á los vientos, 

Y de las duras, empinadas peñas, 

El nombre amado devolvían los ecos. 

Poco á poco se fue debilitando 
Por falta de alimentos y de sueño; 

Y errante v descarnada y macilenta, 
Mas que un viviente parecía un espectro, 
• Tánta mella hacen las memorias tristes 
En un pecho sensible á los recuerdos ! 
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YI. 

EL DESAMPARO. 

JnelriavU me absinthio. 
Me embriagó de ajenjo. 

JEREMÍAS. 

No había pasado un mes: la triste Esneda, 
Luchando con su pena r su martirio, 

En reparar sus tuerzas se empeñaba 
Porque era madre, por amor á su hijo. 

Su corazón estaba desgarrado, 

Era su vida un hórrido suplicio, 

Y deseaba vivir, vivir robusta 

Y poder dar el pecho á su Antoñito. 

Dios )ia puesto en el alma de las madres 
La ciega abnegación, el sacrificio: 

Una hoguera de amor inextinguible, 

Bálsamo celestial, puro y activo: 

Unico don que le ha quedado al hombre 
De los que Dios le dió en el Paraíso. 

Pero apesar de sus deseos ardientes, 

Siente pesado el cuerpo y abatido; 

Ya no quiere moverse,.ya no vaga 
Por las riberas del cercano rio. 

Al fin se ve obligada á recojerse 
A su modesto lecho, blanco y limpio. 

Bien inmediata al lecho está la cuna, 

Y dentro de la cuna duerme el niño. 
Unajterrible fiebre !e acomete, 

Fifehre tostada y soca y con délirio, 
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D e ésas comunes en la ardiente zona 7 
Que causan tanto estrago en el estío. 

Pronto llegó á los brazos de 1» muerte- 
Sólo puede salvarla algún prodigio. 

Yolinia presurosa y asustada 
Trata de dar á su ama algún alivio; 

Todo es inútil y la fiebre crece, 

Y se aumenta con ella el desvario. 

Esneda se apercibe desolada 

De que se acerca el fin de su destino: 

Se estremece de espanto porque piensa, 

Que ella muere y el niño queda vivo. 

Es de noche y es tarde: ya Yolima 
Al influjo del sueño se ha rendido; 

El niño también duerme: Esneda sola 
Vela en ese tristísimo retiro. 

Conoce que ya llega su agonía 
Porque es su aliento débil y remiso; 

Y fijando en la cuna su mirada, 

Donde está su tesoro tan querido, 

Con voz doliente, compasada y lenta, 

Después de suspirar, aquesto dijo: 

“Conque es fuerza morir ? qué l no hay remedio 
Que quebrante mi mal ? 

Y esta mortal angustia y este tedio 
Al fin me matarán ? 

Conque debo morir ? Y el tierno niño, 

Que está durmiendo allí, 

Ha de quedar privado del cariño 
De su madre infeliz í 
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Hijo de rai alma ! cuál será tu suerte 
Si te falta mi amor ? 

For tí deseo vivir; por tí la muerte 
Me parte el corazón ! 

Tus abuelos murieron como infieles: 
Tu padre ya murió: 

Y yo también, entre tormentos crueles, 
También á morir voy. 

Ei Señor me ha colmado de amargura, 
De acíbar me embriagó ! 

¿ Por qué nací á la vida, ¡ sin ventura ! 
Si había de morir hoy ? 

Yo era el follaje, tú éras la paloma 
Que anidabas en él; 

Yo era la flor y tú éras el aroma 
Que fragante exhalé. 

Ya el follaje se seca y te despoja: 

Y de tí qué será ? 

La flor está marchita y se deshoja: 
Aroma, adonde irás ? 

Delicado capullo, abierto apénas 
Á los rayos del sol! 

Yo era tu sol; pero en amargas penas 
Mi brillo 6e apagó. 

No podrémos, bellísimo lucero, 
Hundirnos á la vez ? 

Porque, quién te consuela si yo muero ? 
Quién te consuela ? Quién ? 

Dios de misericordia, rey del Cielo, 
Que miráis mi aflicción ! 

Ved que se queda mi hijo sin coQsuelo: 
Lavadnos á fas dos ! ” 
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. En seguida su voz se fijé apagando. 

Orno el débil tenuísimo ruido 
l)el zéfiro en las hojas, y del pecho 
Dejó escapar el alma en un suspiro. 

En ese instante en la arboleda umbría. 
Dejaba oir su canto tan temido 
El funerario buho, y en el patio 
Lanzaba el perro tristes aullidos. 

Yolima despertó: la débil llama 
De la lámpara, á falta de incentivo 
Ya casi so apagaba: echóle aceite 

Y al lecho se acercó con paso tímido. 

Ye que la enferma permanece inmóvil: 

Le toma el pulso, no halla los latidos; 

Pone la mano al pecho, no palpita; 

Á la nariz la acerca, no hay respiro. 

Conoce que está muerta, y sinembargo, 

El cuerpo permanece blando y tibio. 

Y Yolima se aterra y se estremece, 

Y comienza á temblar y siente frió: 

“ Está muerta! está muerta!” ansiosa exclama 
“ Ya murió la infeliz . .. ! Que haré, Dios mió 

Y ser tan tarde .,. . ! y lejos del poblado ! 
Adonde iré para impb rar auxilio f 

Y no haber nadie en estas cercanias . . . ! 

No tener esta casa ni un vecino. . . . ! 

Qué puedo hacer con ella aquí tan sola. . . ? 
Qué podré hacer cuando despierte el niüo ? 
Junto al lecho se postra anonadada 

Y vuelve á Dios su corazón seucillo: 

Que cuando no hay amparo acá en la tierra, 
Nos acordamos del poder diviao . 
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Por largo rato permanece orando 
C<>n tanta devoción, con tánto ahinco, 

Qu3 su alma compasiva y religiosa 
Recobra parte del valor perdido. 

- * - 

VIL 

AMOR DE MADRE. 

Omni a vincit amor - 
El amor lo vence todo. 

VIRGILIO. 


Lo que pasaba entónces en el Cielo 
Entre Esneda y su Dios Clemente y Santo, 
Mientras el cuerpo sobre el lecbo estaba 

Y Yoliraa afligida seguía orando; 

Y el agorero buho en la arboleba 
Lanzaba sus graznidos á intervalos; 

Y despedía aullidos lastimeros 

El perro de la casa allá en el patio; 

Lo que entre Esneda y Dios pasaba entónces 
Es un caso tan raro, extraordinario, 

Que jamas se había visto acá en la tierra, 
Desde los tiempos del apóstol Pablo, 

Cuando se vió, por la atracción divina, 

Hasta el Cielo tercero arrebatado. (9) 

Esneda lo contó: jamas Esneda 
Conoció la mentira ni el engaño. 
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Cuando se hallaba próxima á la muerte 
Con dolorosa pena agonizando, 

Por vez primera distinguió á un mancebo 
De bellísimo aspecto allí á su lado. 

Eran sueltos, flotantes sus vestidos, 

Y como el ampo de la nieve blancos; 
Llevaba alas brillantes como el oro; 

Su rostro aparecía radiante y claro, 
Bañado en una luz esplendorosa, 

Que causaba á la enferma dulce pasmo. 
Hacia la enferma se inclinó el mancebo, 

^ con susurro melodioso y blando 
Al oido le dijo: “ Ven, Esneda! ” 

Y Ésneda oyó el susurro con agrado. 

Y en un débil suspiro exhaló el alma, 

Y él presuroso la tomó en sus brazos; 

Y con ella tan blanca, hermosa y limpia, 
Al éter se lanzó con vuelo raudo. 

Llega con ella ante el inmóvil trono, 
Donde Dios Trino y Uno-está sentado; 
Ella se queda estática, pasmada 

Ante tanto esplendor y brillo tánto ! 

Allí ve las celestes potestades, 

Allí ve los ejércitos alados 
De ángeles rutilantes y querubes, 

Que consagran á Dios eterno canto; 

Y que envueltos en luz indefinible/ 

De indefinible luz despiden lampos. 

Allí escucha inefables armonías: 

Siente goces tan nuevos y tan gratos, 

Que Dunca puede imaginarse el hombre, 

Ni los puede pintar lenguaje humano. 
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Así como si un ciego de por vida 
Recibiera 1* vista por milagro, 

Hallaría de rep-nte un mundo nuevo 
Como nuuca lo hubiera imaginado; 

Asi Esneda percibe un nuevo mundo 
De variados dulcísimos encantos, 

Como nunca soñara: otro sentido, 

Que en nada se parece á los humanos, 

La pone en relación con lo invisible 

Y con el Sér Supremo, Eterno, Increado. 

Y lo ve. arrebatada, frente á frente, 

Y descubre recónditos arcanos. 

Oh, ! cuánto goza esa alma limpia y pura 
En ese inmenso y grande y dilatado 
Mar insondable, de alegrías eternas 

Y de amor infinito, ardiente y casto! 
Entonces Dios afable y amoroso 

Le dijo desde el trono soberano: 

“ Ven, Esneda, bendita de mi Padre 
Recibe el galardón de tus trabajos: 

Ven á gozar por siglos sempiternos 
Del reiüo que te tengo preparado/' 
Esneda quedó absorta y arrobada, 

La incomprensibe Esencia contemplando: 
Esa hermosura antigua y siempre nueva 
La arrastraba hacia sí con dulce halago. 

Entre tanto el cadáver blando y tibio 
Permanecía en el lecho recostado; 

Yolimp junto al lecho de rodillas 
Continuaba su rezo, sollozando; 

Dormía el niño en la cuna en hondo sueño, 

Y hacía sentir su aliento acompasado. 
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En ese instante despertó en la cuna 
El tierno huerfanito y rompió en llanto; 

Y á los oidos de la amante madre 
Llegó ese lloro débil y lejano. 

— “Señor/' dijo ella, “se ha quedado mi hij 
Haced que venga y goce aquí á mi lado." 

— “Él no debe venir," dijo el Eterno, 

“ No se ha cumplido de su vida el plazo." 

— “ Aquí, Dios mió, en tan inmensa gloria, 
De que está vuestro trouo circundado, 
Puede estar mi angelito sin que estorbe: 

Vos sois tan butno, tan paciente y manso !" 

— “Él no debe venir, fuerza es que viva 

Y que more en la tierra algunos años; 
Después que me conozca y me ame y sufra, 
Vendrá á gozar del eternal descanso." 

— “ Pero, Señor: si se ha quedado solo, 

Y en la tierra no tiene humano amparo ! 

Y mientras yo me gozo aquí contenta, 

Cid, Señor, oidlo: está llorando !" 

— “ Aplaudo/' dijo Dios, “ el sentimiento 
Que motiva tus ruegos reiterados: 

Es el amor materno un don divino, 

Es de mi misma gloria un puro rayo: * 
Único amor perpetuo y verdadero 
Que le dejé en el mundo al hombre ingrato'. 
Vé, pues, á consolar al tierno infaute: 

Su lloro cesará con tu agazajo; 

Y si quieres quedarte, lo permito: 

Tu destino futuro está en tus manos." 

Así el Eterno habló, y en el momento 
Bajó Esneda á la cuna de su amado: 
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El niño la sintió^ porque los niños 
Con los ángeles viven en contacto. 

En el instaute suspendió su lloro, 

Sonrisa alegre se pintó en sus labios; 

Y agitando las blancas maneoitas, 

A gorjear comentó, ya consolado. 

Al verlo Esneda tan gracioso y bello, 

Solo en el mundo, si,? consuelo humano; 

Al verlo tan feliz, porque la siente 
Su rosada mejilla acariciando; 

Vuelve al Cielo la vista enternecida, 

Y exclama con frenético entusiasmo: 

u Perdón, mi Dios, si os correspondo ingrata; 
Pero me quedo aquí: cómo dejarlo ! ” (10) 
Entónces el cadáver que yacía, 

Sacudió el pesadísimo letargo; 

Del hondo pecho despidió un suspiro, 

Abrió los ojos y movió las manos, 

Y dijo con vo* clara: “ Aquí me quedo: 
Perdón, mi Dios ! no puedo abandonarlo ! ” 

Espantada Yolima, alzóse al punto 

Y al otro extremo se apartó temblando; 

Pero Esneda le dijo: u No te asustes: 

Sólo es un parasismo que me ha dado. 
Después te contaré, no tengas miedo; 

Tráeme el niño y pónmelo en los brazos.” 
Yolima íué á la cuna, tomó al niño 

\ io puso de Esneda en el regazo; 

Esneda recibiólo conmovida, 

Lo estrechó contra el seno descarnado; 

Y bañada de lágrimas ardientes, 

Lo colmaba de besos, exclamando- 
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“ Cuánto me cuesta», hijo de mi alma í 
No sabes á qué precio te he comprado ! ! í" 


VIII. 

CONCLUSION. 

Fugit velut umbra. 
Huye como la sombra. 

JOBv 


Después de aquella escena tan terrible, 
Vino la luz radiante de la aurora: 

La enferma se sintió tranquila y fresca 
Sin esa fiebre ardiente y fatigosa. 

Yolima se esmeraba en su servicio, 
Activa siempre, siempre previsora. 

En pocos dias convaleció la enferma, 

Se sintió buena, fuerte y vigorosa; 

Pudo criar á su niño con sus pechos 
Y vigilar sobre él á todas horas. 

El cuerpo estaba sano; pero el alma ! 
El alma estaba absorta en su memoria. 
En los momentos en que dormía el niño, 
Ella se estaba taciturna y sola, 
Recordando esa noche de delicias 
En que fué tan feliz y venturosa: 

En que cambió por su querido hijo 
Una insondable eternidad de gloria. 

Esto no le pesaba: sus deseos 
Eran volver allá; pero no sola, 
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Sinó con su hijo, con su amado Antonio, 

Y anegarse con él en esas ondas 
De placer infinito y perdurable, 

Donde el Eterno con los justos mora. 

En las tardes serenas se sentaba 
Sobre la grama y se quedaba absorta, 
Elevados los ojos cual si viera 
En el azul de! cielo alguna cosa. 

Y cuando le agitaban los cabellos 
Las brisas de la vega retozonas, 
Comensaba á escuchar, cual si trajeran 
De lejana armonía fugaces notas. 

Ella vivió así un año, siempre triste, 
Siempre intachable y pura y candorosa, 
Fija su mente en Dios, en el Bien Sumo, 
Principio y fin y centro de las cosas. 

Pero el Señor se condolió de Esneda 
Que siempre estaba al sacrificio pronta; 
Se condolió también del tierno niño, 

Por quien ella rogaba fervorosa: 

Quiso llevar al Cielo esas dos almas 

Y darles á las dos igual corona. 

Entonces fué cuando en oscura noche 
Bajaron de la cima montañosa 

Los indígenas fieros, vengativos, 

De faz adusta y de mirada torva; 

Y estrellaron al niño contra el muro 
A vista de la madre temblorosa; 

Y le rompieron á la madre el cráneo 
Al golpe cruel de dura cachiporra. 

Asi murió Antoñito, murió Esneda: 
Ambas pasaron como lWe sombra ! 
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Amor materno ! sentimiento santo! 

Riyo sublime de la eterna gloria ! 
Dulcísimo consuelo de las almas 
Que en el destierro de la vida lloran! 

Muy grande es tu poder, grande tu imperio \ 
Que el mismo Dios con su poder te apoya ! 
No hay para tí imposible: ante tu tuerza 
Todo obstáculo tiembla y se desploma ! 


FIN 
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NOTAS. 

4.* 


Cali, capital del municipio de su nombre, en 
'©1 Estado del Cauca, ( Colombia,) esta situada so¬ 
bre la falda oriental de la cordillera occidental de 
los Andes, que la separa del mar Pacífico, del cual 
dista sólo 8 miriámetros. Fundóla el Capitán Miguel 
López Muñoz, por orden de Belalcázar, el 25 de Julio 
de 1536. Hoy cuenta próximamente 14.000 habi¬ 
tantes. ( Metro» sobre el mar, 1078-Temperatura, 
22° 6 cent.-Latitud N. 3? 25\-Longitud occidental 
del meridiano de Greenwich, 76? 39\ ) 

2 . rt ’ 

El valle del Cauca, el mas feraz y pintoresso 
de toda la América,^está formado por dos ramas de 
la cordillera de los Andes; tiene de longitud, próxi¬ 
mamente, 18 miriámetros, y de ancho hasta 4. E 
río Cauca, que nace en la laguna del Buey, y es tri¬ 
butario del Magbalena atraviesa el valle en toda su 
longitud. 


3. 68 1 

Esta vega ge llama hoy “ Santa Rita: ” hay en 
ella varias casas, y entre estas una quinta de esqui¬ 
sto gusto, en el punto en que se supone la escena. 

4 . c 

Es un error suponer que todos los indios eran 
de color enteramente cobrizo y de cabellos recios. 
Consta que habia algunos de singular belleza, y tri¬ 
bus enteras que se diferenciaban poco de los euro¬ 
peos. El P. Velasco en su Historia del Reino dS Qui- 



©Biblioteca Nacional de Colombia 


to, dice: tl La estatura de los Gaés, ( habitantes del 
Bombonaza, cerca de Pasto) es generalmente mas 
alta que la común de las naciónos: la otitis casi blan¬ 
ca, y el cabello, aunque negro, fino. Todos los miem¬ 
bros los tienen perfeotíiimos, y es un encanto ver el 
•iré gentil con sus adornos vistosos y armas; bu oa- 
rácter moral es no raénos particular, porque son va¬ 
lerosos v atrevidos.” ( Parte 3. * lib. 5. ° § 9. ° ) 
“ Los Mayorumas tienen todos ellos grande y muy 
poblada barba, con pelo rubio y cútis tan blanco, 
«pie maR que españoles parecen ingleses ó flamencos.” 
(Ibídeiu.”)* Antonio de Herrera dice que 4< en la pro¬ 
vincia de Arma, ( ti orillas del Cauca ) se presentó 
un indio, viejo, con barbas largas y canas.” ( Década 
7. lib. 4. ° cap. 5. c ) 

5.* 

Nadie ignora que los conquistadores, cuando 
hallaban alguna resistencia, incendiaban los case¬ 
ríos y pasaban ti cuchillo ti sus moradores. Tocante ti 
la conquista del Valle del Cnuca, dice el P. Velas¬ 
en: “1 alegando ( Juan de Ampudia Teniente gene¬ 
ral de Belalotizar ) ti cerca de dos grados de altura, 
halló alguna oposición en la provincia de Lili, la 
cual se componía de las naciones Jauraundí, Palo, 
Solimán y Bolo, que habitaban las riberas dé los 
tíos medianos que entran al Cauca. Aquí ejer¬ 
citó con mas actividad sus dos propiedades, pasando 
ti sangre y fuego las poblaciones y recogiendo todo el 
ero que bailó en abundancia,” ( Parte 1. * lib 4. ° 


Antonio de Herrera, hablando de los aborígenes 
de Ta parte baja del Cauca, dice: 

í( Eran sus nrrua 3 dardos de palmas tostados y ma¬ 
canas de palma, hondas y católicas.” (Década 7. * 
£b. 4 ° cap. 6. c ) 
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7.* 


Hay tradición do que la primera igleiia qua 
bo in Cali, so fundó en el mismo punto ea que es 
ti hoy la “de N. S. de las Mercédes, inmediata i U 
vega en donde pasa la aocion. 

8 .* 


Los Fijaos habitaban la cordillera central 
hacían sus excursiones desde Caloto hasta Cartago; 
ellos no permitieron la fundación de Buga, hasta que 
murió su jefe Calarcá, muy viejo ya, un poco ántes 
de 1588, y muchas veces derrotaron á, los conquis¬ 
tadores en emboscadas. Esos mismos, con los Pre¬ 
ces, destruyeron la ciudad de Caloto. (Velaaco, parte 
3. * lib. 1. ° $ 5. © > 


9. * 


San Pablo, en el capítulo 12 de la epístola 
2. á los Corintios, uos dice: “ Yo conozco á un hom - 
bre en Cristo, que catorce años ha, (si en cuerpo 6 
fuera del cuerpo, no lo sé, sábelo Dios ) fué levan¬ 
tado hasta el tercer cielo. Y sé que el mismo hom¬ 
bre, (si en cuerpo ó fuera del cuerpo, no lo sé, Dios 
lo sabe ) fué arrebatado al Paraíso: dond® oyó pala¬ 
bra* inefables, que no es lícito á un hombre profe¬ 
rir.” Seto Jiominem in Christo, ante amos juatuorieeim frc. 
(Vs.2.° 3.° y 4.® ) 

10 . * 

Confieso que este pensamiento es atrevido; pero 
el género de esta composición puede disculparlo: él 
constituye la leyenda. 
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